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Cada Foro de Opinión del Club Financiero Vigo está
compuesto por grupos abiertos de personas procedentes
de diversos sectores empresariales y profesionales, así
como un Comité Permanente de Trabajo, compuesto por
un número reducido de socios, que tiene como misión la
elaboración de estudios y propuestas para el debate en la
Asamblea del Foro.

La selección de temas se realiza por el Pleno del
Foro, que presenta una relación de los temas selecciona-
dos a la Junta del Club Financiero Vigo. Ésta,  a su vez,
selecciona el tema definitivo a debatir.

Los miembros de cada foro presentan ponencias
que, tras ser debatidas, dan lugar a la elaboración de un
documento definitivo que, posteriormente, será dado a
conocer a la opinión pública y a las instituciones.

El principal objetivo de estos foros es el desarrollo
de estrategias que incidan sobre la cultura y mentalidad
de las personas, intentando llevar a cabo una labor de
difusión, formación e información, impulsada desde el
Club Financiero Vigo. Otro objetivo fundamental es la
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realización de propuestas que puedan gozar del consen-
so y de la implicación de las diferentes instituciones.

Los Foros tienen presente que existen representan-
tes elegidos democráticamente que no pueden ni deben
estar al margen de las estrategias de mejora de la situa-
ción socioeconómica, pero también son conscientes del
papel que debe jugar en democracia la sociedad civil,
cuyas capacidades deben ser utilizadas para articular
propuestas estratégicas y operativas. 

Se trata pues de corregir individualismos, de neu-
tralizar el alejamiento psicológico y conseguir elemen-
tos de vertebración que contribuyan a la desarticulación
social. En todo caso, las propuestas tienen el denomina-
dor común de una vocación constructiva, huyendo de
cualquier tentación de recrearse en los aspectos negati-
vos del diagnóstico.
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Comité ejecutivo del
Foro de Entorno Socioeconómico

Coordinador: Jesús Bahillo Fernández.

Secretario: Luis Suárez Gil.

Vocales: Jorge González Gurriarán
José Luis Outes Ruso
José Vilariño Pérez

Documentos publicados por el
Foro de Entorno Socioeconómico

En esta misma serie de ‘Cuadernos para el debate’, el
Foro de Entorno Socioeconómico ha publicado los
siguientes títulos:

Cuaderno nº 1: Vigo. Apuntes para un debate abierto.

Cuaderno nº 2: El papel estratégico de las
infraestructuras en el Área 
Metropolitana de Vigo.

Cuaderno nº 4: El puerto de Vigo.
Una perspectiva empresarial.

Cuaderno nº 5: El aeropuerto de Peinador.
Un polo de desarrollo económico.
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Crecimiento y productividad:
El dilema de la economía española

Foro de Entorno Socioeconómico
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A modo de introducción

Tras nueve años de intensa actividad, durante los cua-
les el Club Financiero se ha consolidado como un foro
referencial de especial relevancia para el área metropoli-
tana de Vigo y para toda Galicia y, además,  ha contri-
buido a asentar una cultura empresarial emprendedora y
dinámica, este año la apuesta se ha ampliado. Cumplidos
aquellos primeros objetivos, que atendían a lo más inme-
diato y cercano, creemos que ha llegado la hora de dar
un pequeño salto y ampliar nuestros horizontes, abrién-
donos a una perspectiva más global.

Sin abandonar lo local, la realidad más tangible y que
más nos afecta, el mundo de la empresa se mueve hoy en
contextos de mayor dimensión, impuestos por un merca-
do en el que estamos obligados a sobrevivir y a compe-
tir. Hablar de globalización en Vigo no es una entelequia
ni un recurso fácil: es una evidencia, palpada y palpable
por los empresarios de la zona. De ahí que el Club
Financiero no pueda abstraerse de problemas que tras-
cienden del ámbito municipal, metropolitano, e incluso
gallego, cuando los problemas que nos afectan, también
aquí, son comunes a los de otras comunidades.
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Con esta implicación en el análisis de asuntos más
generales, tan sólo pretendemos aportar nuestra propia
visión empresarial y, en la medida de lo posible, contri-
buir a la búsqueda de soluciones.

El tema elegido en esta ocasión no ha sido fortuito. El
problema de productividad que aqueja a España no puede
quedarse sólo en un punto en el apartado de carencias o
debilidades de los informes sobre la economía española.
De persistir, repercutirá notablemente en nuestra compe-
titividad y, sobre todo, supondrá una desgraciada pérdida
de atractivo para la inversión empresarial. Un problema
grave en un país con déficit en su balanza exterior, en un
momento crucial en el que el ingreso de nuevos países en
la UE y la globalización incitan a la deslocalización y a
la inversión en mercados emergentes.  
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La  pertenencia a un área como la  Unión  Europea,
un espacio económico dotado de una moneda única, no
sólo implica un menor margen para poder elaborar la
política económica en clave nacional. La desaparición
de la política monetaria a la antigua usanza y la imposi-
bilidad de modificar el tipo de cambio provoca también
que todos aquellos factores relacionados con la eficien-
cia de los factores de producción cobren una relevancia
especial.

Dentro de un área de estas características, las respec-
tivas economías nacionales, al competir en igualdad de
condiciones, que no “entre iguales”, dependen en mayor
medida que antes de sus propias fortalezas y debilida-
des. Es decir, en esta nueva situación la productividad
de los factores, la inversión en I+D, las políticas de
difusión de nuevas tecnologías, el nivel de formación y
el capital humano, asumen un papel muy significativo y
definitorio ya que se convierten en el eje alrededor del
cual se modulan los demás parámetros económicos.
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No obstante, y como suele ocurrir en los procesos
económicos, lo que parece obvio no tiene que revelarse
de modo instantáneo, pero en el medio y largo plazo se
impondrá  la influencia que surge de las variables reales
más relevantes sobre el sistema productivo. 

Durante el período 1995-2005, el PIB español creció
con una tasa media anual de 2,9%, lo que representa un
punto por encima de la media registrada en la UE-15, un
diferencial que es aún mayor todavía si se compara con
la evolución del PIB de nuestros principales socios
comunitarios, Francia y Alemania; se trata de una larga
fase de crecimiento económico única en la historia eco-
nómica de nuestro país. Una fase expansiva que además
se caracteriza por los siguientes elementos:

• Apreciable creación de empleo. 
• Una tasa de inflación que supera a la de nuestros 

socios comunitarios más importantes.
• Creciente déficit exterior.

Fruto de esta fase de fuerte crecimiento es el proceso de
convergencia real hacia los mayores  niveles de renta de
la UE-15. Si se toma como referencia un período más
amplio, 1979-2005. el PIB per cápita (PIBpc) de la econo-
mía española pasa de representar el 75% de la UE-15
(1979) al 85% en 2005. Este proceso de convergencia del
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PIBpc se ha mantenido prácticamente inalterado desde
mediada la década de los 80.

El crecimiento de la economía española desde 1995
ha estado acompañado de un permanente incremento de
la tasa de ocupación (porcentaje de ocupados respecto a
la población activa), que pasa del 81% (1995) al 89%
(2005), lo que, por otra parte, hizo posible que nuestra
tasa  de ocupación convergiera con la europea hasta
situarse en el 97% de la media  de la UE-15. La creación
de empleo desde 1995 y el incremento de la tasa de ocu-
pación contribuyeron a que la tasa de paro convergiera al
nivel de la UE-15, cayendo al 10,6% al finalizar el pri-
mer semestre del 2006. 

No obstante, durante la fase de fuerte crecimiento y de
creación de empleo iniciada en 1995, la aportación de la
productividad al crecimiento en los últimos años ha sido
muy escasa. Estamos, pues, ante una situación que se
define como de “crecimiento extensivo”, donde el creci-
miento tiene su origen en factores cuantitativos y no cua-
litativos. De no rectificarse esta evolución puede peli-
grar la estabilidad económica en un futuro no lejano.

Por el contrario, uno de los factores clave en un pro-
ceso de “crecimiento económico intensivo”,  la contribu-
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ción de la productividad por hora trabajada (PIB/H),
asume una importancia muy relevante y, en este sentido,
la evolución de la economía española desde comienzos
de los años 90 es preocupante y debería ser motivo de
una profunda reflexión. 

Si se toma como referencia la productividad de la eco-
nomía española  y europea durante el período 1979-1995,
se constata que ambas mejoran su posición respecto a la
de Estados Unidos (USA). Así, en el caso de la economía
española el diferencial respecto a USA se reduce pasando
de representar la productividad de la economía española
el 69% de la de USA en 1979 al 86% en 1995. No obstan-
te, durante los últimos diez años (1995-2005), la situación
ha empeorado de modo que la diferencia entre la produc-
tividad del trabajo en España y la de Estados Unidos se ha
agrandado de nuevo, situándose en tan sólo el 74% de la
de USA en el año 2005.

Y ésta es una de las características que definen en tér-
minos cualitativos la evolución de la economía españo-
la desde mediados de los años 80, y  es que, al mismo
tiempo que la tasa de crecimiento del PIB se sitúa por
encima de la media de la UE-15, se produce un proceso
de divergencia entre la productividad del trabajo en
España y los países de la UE-15, haciéndose mayor la
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brecha entre la productividad de nuestra economía y la
de nuestros socios europeos. Así, si en el año 1985 el
diferencial era de 10 puntos porcentuales, en el año
2005 es de 20 puntos. 

Más preocupante, si cabe, es que el diferencial entre
la productividad del trabajo de  la economía española y
la de nuestros principales socios comunitarios (Francia,
Alemania, Reino Unido e Italia), se ha hecho más gran-
de desde los años 80. En esas economías la productivi-
dad del trabajo se sitúa en el año 2005, como media,  un
25% por encima de la de España, con un evidente ten-
dencia a que el diferencial se haga todavía mayor.

El modelo de crecimiento que ha seguido la economía
española en los últimos años muestra grandes limitaciones
y debilidades que, tarde o temprano, acarrearán no pocas
dificultades de no promover a tiempo un crecimiento
basado en una mayor eficiencia de los factores  (producti-
vidad total de los factores). En este sentido cabe recordar
que no es aconsejable dejarse llevar por la magia de los
números grandes: se puede crecer mucho y, sin embargo,
no hacerlo del modo adecuado. 

El hecho de que la productividad del trabajo de la  eco-
nomía  española en el año 1985 fuese el 90% de la UE-
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15 y en 2005 cayera al 80% es el reflejo de una situación
que con el tiempo puede llegar a ser insostenible.

El escaso incremento de la productividad del trabajo y
de la productividad total de los factores es uno de los
elementos claves que explican esta evolución. Así, se
constata que en el período 1995-2005 la productividad
total de los factores (PTF) creció en España con una tasa
media anual del 0,46%, mientras que en la UE-15 lo hizo
con 1,04% anual (véanse los cuadros 1 y 2).
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Cuadro 1

Tasas de crecimiento de la productividad del trabajo
y de la Productividad Total de los Factores (PTF)

en España, UE-15 y USA
(1979-2005)

Cuadro 2

Diferenciales de crecimiento de la productividad
del trabajo en España respecto a USA y UE-15

(1979-2005)
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1979-1990 1990-1995 1995-2000 2000-2005 1995-2005

España Productividad
del trabajo

2,98 1,85 0,87 1,06 0,97

España PTF 2,04 0,74 0,66 0,26 0,46
UE-15 Productividad

del trabajo
2,23 2,31 1,64 1,38 1,51

UE-15 PTF 1,62 1,47 1,27 0,81 1,04
USA Productividad

del trabajo
1,26 1,24 1,86 3,11 2,48

USA PTF 0,95 0,93 1,47 1,95 1,71

1979-1990 1990-1995 1995-2000 2000-2005 1995-2005
USA 1,72 0,61 -0,99 -2,05 -1,51

UE-15 0,752 -0,468 0,334 -0,056 -0,546



Lo más preocupante es que la diferencia existente
entre la PTF en España respecto a USA y la UE se ha ido
incrementando desde el comienzo de los años 90. Valga
como ejemplo: si en el año 2005 el nivel de la PTF de la
UE-15 era el 88% del de USA, la PTF de la economía
española se situó en el 70%.

En este sentido cabe resaltar que, mientras los niveles
de  productividad de las principales economías europeas
manifiestan un claro y sostenido proceso de convergen-
cia con Estados Unidos, la divergencia de la economía
española respecto a USA se mantiene en términos relati-
vos, no converge y por el contrario el diferencial se
incrementa en términos absolutos.

A este proceso de deterioro de nuestra posición relati-
va ha contribuido el escaso nivel de nuestro capital tec-
nológico y las carencias que muestra la evolución de
nuestro capital humano. El stock de capital tecnológico,
definido como la resultante de nuestro esfuerzo inversor
en investigación y desarrollo tecnológico, se situó muy
por debajo del nivel alcanzado en USA y de la UE-15, y
ello a pesar del ligero incremento del esfuerzo tecnoló-
gico español (I+D/PIB) en los últimos años (1,1% en
2004), a pesar de lo cual se sitúa muy por debajo del
nivel alcanzado en USA (2,8%) y la UE-15 (2,5%). 
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Así, en el año 2004, el nivel del stock de capital tec-
nológico de la economía española expresado como por-
centaje respecto al PIB era de  5,35%, menos de la mitad
del nivel alcanzado en los países de la UE-15 (12,3%), y
casi la tercera parte del stock tecnológico de USA
(15,2%).

Por ello, a pesar de la mejora de los resultados en el
mercado de trabajo y de las altas tasas de crecimiento del
PIB, no nos debiéramos cegar por la aparente bondad de
los datos estadísticos, pues estas mejoras tienen lugar en
un contexto definido por un exiguo crecimiento de la
productividad del trabajo que de un modo u otro pasarán
factura, sobre todo en el marco institucional como es el
de un área económica con un alto nivel de integración y
con moneda única. 





Al margen de la existencia de elementos positivos,
como son la mayor tasa de ocupación del aparato pro-
ductivo y la reducción de las cifras de paro, el fuerte cre-
cimiento de la economía española desde 1995 muestra
otros aspectos que no lo son tanto y que, de persistir,
podrían poner en peligro la estabilidad económica:

a) Crecimiento muy reducido de la productividad en 
comparación con la media de la UE-15.

b) Crecimiento excesivamente centrado en sectores
no expuestos a la competencia internacional y que, ade-
más, son intensivos en mano de obra, como son la cons-
trucción y los servicios.

c) Escaso nivel del capital tecnológico como conse-
cuencia de un bajo nivel de gasto en I+D.

d) Escasa eficacia de las medidas que debieran poten-
ciar la difusión de nuevas tecnologías, sobre todo entre
las pequeñas y medianas empresas (Pymes). Se necesita
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una política de Estado en lo que concierne a la I+D+i+d,
pues si bien el gasto en Investigación y Desarrollo ha
aumentado ligeramente, para una economía del tamaño y
las características de la española, las políticas de innova-
ción (i) y difusión (d) posiblemente tengan unos efectos
marginales mayores que en otras economías.

e) Es necesario aportar soluciones para resolver las 
carencias a las que se enfrenta el aparato productivo en
lo que se refiere al capital humano, una situación a la
que no es ajena una inadecuada formación en los ámbi-
tos de la formación profesional y la educación superior.

f) A pesar de haberse incrementado el gasto público
en infraestructuras de modo apreciable, todo apunta a
que su incremento no ha contribuido en el modo espera-
do a una mejora en la eficacia del aparato productivo de
nuestra economía.

g) Se hace cada vez más necesario que el esfuerzo en
I+D localizado mayoritariamente en los centros públicos
de investigación (OPIS), justo lo contrario de lo que
ocurre en otros países avanzados  tecnológicamente, se
lleve a cabo cada vez más en centros vinculados al sec-
tor productivo.
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